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Este sig lo nuestro, el X X ,  posee la respuesta exacta  pa ­
ra la cuestión p lan teada , hace varias centur ias, por un i lus­
tre sabio, qu ien  encarecía  le diesen un solo pun to  de apo ­
yo, que él movería  el m undo  entero. A u n q u e  los campos, 
los f ines y los m ot ivos  fue ron  entonces diversos a los a c tu a ­
les, nada hay que nos im p ida  pretender, sagaz y d e f in i t i v a ­
mente, so luc iona r ahora  tan  a trev ido  p rob lem a y tan  a p a ­
rente despropósito  de A rqu ím edes. La fó rm u la  está dada. 
El labo ra to r io  más com p le to  y com ple jo , que jam ás el es­
fuerzo y el pensam ien to  bien in tenc ionados y o r ien tados 
crear podían — la UNESCO— , ha logrado p roduc ir la .  Se 
tra ta  de una fó rm u la  va liosa por sencil la , sencil la , por va ­
liosa: la educac ión , la c ienc ia  y la c u l tu ra .  Producida tras 
altas m ed itac iones, concentrados a fanes y l ibre d e te rm in a ­
ción de hombres y conc ienc ias libres ta m b ién ,  su e fec to  es 
"m o v e r "  el m undo. Ha de m over lo  hac ia  la estre l la  de su 
perfección a lcanzab le ,  m á x im a .  Ha de m over el a lm a  de 
éste hacia  la in m o r ta l id a d .  Ha de m over los ins t in tos  — co­
mo lo p id ió  M a ra ñ ó n —  hac ia  la superac ión ética. Ha de 
mover el m undo  hac ia  el en tend im ien to ,  m ed ian te  los v ín cu ­
los sublimes que ¡o estrechan de veras: derechos y d ig n id a ­
des ¡guales. Ha de moverlo, además, en pos de la reden­
ción hum ana , fu n c ió n  esencial paar la v ida  en sí. Ta l es, 
a lgunas de las razones para que las personas se " c o m p o r ­
ten f ra te rn a lm e n te "  las unas con las otras y para que, a la 
vez, exista este p lane ta  nuestro, que "g im e  entre  M a r te  y
el Sol". Su ex is tenc ia  está subord inada  al fa c to r  educa­
ción.

D e liberadam ente , resolvemos en uno los conceptos que 
las Naciones Un idas enunc ian  al referirse a la UNESCO, y 
encarecemos una vez y o tra  vez: educación, educación, edu­
cación. . . Nos reservamos para u lter iores apreciaciones la 
e lucidación de esta premisa. En cam b io  nos rem it im os  ya
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al concepto de educación que funde, ín t im am en te ,  a rm ó­
nicamente, la parva geogra fía  del te r ruño  en trañab le , con 
la espaciosa "h a b i ta d a " ;  la in trascendenc ia  del "e g o "  na­
cional, p r im it ivo ,  con el m agno va ler del a l t ru ism o , que es 
amor al p ró j im o ; la cord ia l lea ltad  y reverencia para el so­
lar nativo, con la d iá fa n a  he rm andad  de las naciones y de 
los pueblos todos, cual eslabones unidos sin f in ,  cada uno 
respondiendo a todos, cada uno co m p a r t ie n d o  lo t ie rra  con 
todos, v iendo el orbe de los orbes con la v is ión p ro fè t ica  del 
que nació en " la  P aum anok  p isc i fo rm e " ,  W h i tm a n ,  y pe­
netrando "en todas las c iudades en las que penetra  la luz 
y el ca lo r" ,  libres de todo l ím ite  y de toda línea im a g in a ­
ria. ¡Cuánta  v i r tu d  t iene la educac ión !  Hace a los h o m ­
bres concordes, sin a lgo de lobo, o de serp iente, o de cerdo. 
Los iguala. Los une. Los id en t i f ica .

Siendo éste el p a tr im o n io  de la educación, la ó rb i ta  de 
los seres humanos m arcada  la tenem os: los valores. En la 
ac tua l idad  — cercanís imo el p r in c ip io  del f in  de la crea­
ción—  la educación es la d isyun t iva  ún ica , para quienes 
creemos, con fe y op t im ism o  a f lo r  de sen t im ien tos  nobles, 
en el rescate de esa nave l lam ada  espír i tu  que se debate, 
como nunca, al f i lo  de la zozobra, en m edio  de un tu rb u ­
lento, ensort i jado, proceloso m a r  de pasiones tu rb ias  y ru i ­
nes. Las instituc iones arm adas han bebido el am argo  l i ­
cor de las derrotas y fracasos — nos lo cuenta  la H is tor ia , 
manchada con la sangre f ra te rna l ,  ¡nocente, agostada por' 
el fuego dantesco que arde en las ignotas simas de las a m ­
biciones que desconocen bridas. De esta ind igna  lección del 
pretérito debemos hu ir ;  la ventana ab ie r ta  está y m ira  a la 
Hum anidad, con sus hijos iguales, soberanos. La educa­
ción nos l lama. A  todos los países l lam a, "ca d a  uno por sí", 
y les da la bienvenida. ¡Así t ra b a ja  la educac ión !

Quién, sin antes v io la r  evidencias, sostendría que no 
somos los moradores de aquí abajo, substanc ia lm ente , ig u a ­
les; accesoriamente, distintos? No es verdad que descen­
demos del mismo caos o r ig ina l,  pr imero, inmensurab le , del 
que M i l to n  d i jo  ser a troz (outrageous) ? No somos todos los 
dueños absolutos de ciertos derechos ina lienables, dados 
por el Creador: vida, l ibertad, fe l ic idad? No se ve redon­
deado el mundo por sus continentes "d is t in tos  y d is tantes", 
por su "cósmico lenguaje com ún",  por su ind iv is ib le  destino 
común, que nos impone el t ra to  hermanado? Indudab le ­
mente que sí. Negros, blancos, am ar i l los  y cobrizos; hu-
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mildes o poderosos; salvajes o c iv i l izados, todos, con ente­
reza de varones, debemos sentir  y sentimos la t i r  en el cos­
tado del a lm a  el am or al b ienestar, a la prosperidad, a la 
paz perpetua. Y  seremos después acreedores a la b iena ­
ven tu ranza : 77Beat¡ p a c i f ic i :  qu o r iam  fi'l ii dei vo ca bu n tu r" .  
(B ienaventurados los pacíf icos : porque los h ijos de Dios
serán l lamados. San M a teo ,  V. 5 . ) .  i Lo m ucho  que nos o f re ­
ce la educac ión ! Fácil de conseguir lo , si los hombres de bue­
na vo lun tad , perseverantemente, desde la a d a m a n t in a  re­
solución f i rm e , inqueb ran tab le ,  dec id ida  y recia, semejante 
al verbo de qu ien  escrib ió  HOJAS DE H IER BA, para que su 
patr ia  7/no sea jam ás  ni más grande, ni más pequeña, ni 
más rica, ni más pobre77 (V o l ta i re ) .  Cada in d iv id u o  ha de 
volverse, por obra  de la educación, el c iudadano  del mundo, 
que nuestro M o n ta lv o  reduc ir ía  a su vocablo  hermoso: cos­
m opo lita .

M as  la mafrria ub icua  no ha salido de su in m u n d a  Bas­
t i l la ;  niega la cal de sus huesos, sus entrañas, la " c i v i l i z a ­
c ión77 presente. jP o r  sus f ru tos  reconoce! Exam inados con 
de ten im ien to  estos f ru tos  enfermos, por una honra  del pen­
samiento con tem poráneo  — el Sr. A t le e —  se llega al d ia g ­
nóstico inequívoco : a lgo  se pudre  en el in te r io r  de los h u ­
manos. A  f in  de que lo sepa el m undo  entero, el P reám bu­
lo del A c ta  C o n s t i tu t iv a  de la UNESCO lo acog ió  y repite, 
con acento de oro, en resolución u n á n im e  de sus Estados d ig ­
natarios y a nom bre  de sus respectivos pueblos, este sólido 
pensamiento 77. . . .pues to  que las guerras com ie nzan  en las 
mentes de los hombres, es en las mentes de los hombres 
donde deben erig irse los ba lua rtes  de la p a z .  . . 77 ( .  . . sin- 
ce wars begin in the  m inds  o f men, i t  ¡s in the  m inds o f  men 
th a t  the defences o f  peace m u s t be c o n s t ru c te d . . . ) Este 
en t im em a preciso y precioso ind ica  el rum bo  cierto, seña­
lado por la b rú ju la  de los más caros desvelos, ideales y es­
peranzas, en pun to  a un v iv i r  m e jo r  para la especie hum a- 
na: la educación. Con ella, con ella ún icam en te , podemos 
fo rm ar y c o n fo rm a r  bien las mentes de los hombres. Con 
ella, ún icam en te  con ella, la "be l la ,  hó rr ida  be l la " ,  (guerra , 
horrenda g u e r ra ) ,  que anunc ió  V i r g i l io  en su EN E ID A , de­
saparece de la faz  de la t ie rra .

Eureka fe l iz  debería denom inarse  la "D e c la ra c ió n "  
con junta  de las Nac iones Unidas, concre tam en te  re fer ida a 
os renglones in ic ia les de la C ons t i tuc ión  de la UNESCO. 
orque en la mente g e rm in a n  los abom inab les  crímenes,



ANALES DE LA

las calamitosas pencarías, las pesadas sombras de la igno­
rancia. Porque en la mente an idan  abyecciones, idolatrías, 
incomprensiones. Porque en la mente p ro l i fe ra n  descon­
fianzas, recelos, temores. Porque la mente nu tre  al cuer­
vo del prejuicio, la in just ic ia , la esc lav itud, la m iseria, la 
concupiscencia. En cam bio  la educación construye, fo r t i ­
f ica la d ignidad, la justic ia , la l ibertad, la paz "d in á m ic a " ,  
el conviv ir solidario, el b ienestar in te rnac iona l.  Y  o b l ig a ­
ción de nuestra sociedad es, co m u lg a r  todos los humanos, 
ante el a l ta r  de la fa m i l ia  un ida de naciones, con la hostia 
pura del común entender, de la m ism a conc ienc ia , de ¡gua­
les derechos y deberes. Esa hostia t iene por nombre, Edu­
cación.

La educación ext irpa  los cancerosos odios y v i lezas, las 
bastardas guerras, los genocidos d is t ingos de razas y colores 
y credos y cunas. . . Cuando la educación no ha sido perver­
tida por los t iranuelos que ha l la ron  a Dios en el ca m in o  de la 
guerra, se m arch itan  las enconadas espinas y los tup idos 
zarzales que han crecido, robustos, a través de los años en 
el lacerado cuerpo de nuestra era. Y  nosotros, redimidos, 
plenos de confianza, invencibles, sobre la tab la  de sa lvación 
a f 'o te aún, hacemos f lam ea r  la enseña de t r in id a d  u n i ta r ia  
del mundo: la educación, la c iencia y la c u ltu ra .  A q u í  ap ro ­
vechamos de la coyuntura  para c u m p l i r  con lo ind icado  en 
párrafos anteriores. Contra íam os nuestros conceptos a uno 
tan solamente: la educación, y lo encarecíamos, pues, según 
su forma, la educación, la c iencia y la c u ltu ra  se nos presen­
ta tr ip le ; in trínsecamente una sola. N a tu ra l ,  si la c ienc ia  
y la cu ltu ra  vienen a ex is t ir  s iempre que la educación las 
anteceda, coexista y con ellas siga ade lan te , pari-passu.

Preeminente, la func ión  educativa  es obvia en la esfe­
ra social. Tan así es, que ella sola da cuerpo a la doc tr ina  
pedagógica de John Dewey. Se m an if ies ta  como una pode­
rosa fuerza in terior que hace "c rece r"  al hombre. En su in ­
cesante proceso de mudanzas, la educación m o d if ica  al hom ­
bre, mejora al hombre, lo lleva de lo que es a lo que debe 
ser Hat. educare; gr. educere, desarro llar, desenvo lver) . La 
educación introduce cambios frecuentes, reajustes continuos, 
si en las costumbres, si en los valores, si en los objetivos. 
Ac túa  sobre las generaciones — la una ya fo rm ada, en fo r ­
mación 'a otra. Desde el p r im er despertar de éstas, la edu­
cación se ha "com un icado"  — para usar un té rm ino  del a u ­
tor de D E M O C R A C IA  Y E D U C A C IO N . Ha venido t r iu n -



fondo de las t in ieb las , len tam ente , y no cu lm in a  todavía su 
tarea, porque los ten tácu los  del ana l fa be t ism o  se extien- 
den desde la m ín im a  expresión a r i tm é t ica  hasta el sonro- 
jante sesenta por ciento. Todo, no porque haya sido insu­
f ic iente  la educación, sino porque la estu lta  lucha, lucha 
ciega, ha m u l t ip l ic a d o  el v irus letal y lo ha d isem inado en 
el espír itu sano de la hu m a n id a d .  Todo, no porque la edu­
cación se haya rend ido  ante  el f ie ro  carro  de M a r te  o no 
haya podido ce rra r  con doble l lave el tem p lo  de Jano, sino 
porque se ha d ivo rc iado  la mente  del corazón o el corazón 
se ha subido a la mente, y el odio, la incom prens ión , la de­
senfrenada carre ra  de ind iv idua l ism os  aún c ircu la  entre 
gentes m end igas de a l fabe to ,  ha rap ien tas  esp ir i tua lm en te .  
A l pasar de las m ir íadas  de roncas meznadas, ta n ta  pobre­
za, cual Prometeo, ha quedado aherro jada , unc ida  a la ne­
gra roca g ra n í t ica  del oscuran t ism o, de la ba rbar ie ,  del re­
traso. C u lpab les  del estremecido in fo r tu n io  que op r im e  la 
vida nuestra, los " l íd e re s "  de masas ignaras. P revar ica ­
dores, co rrom p ie ron  ese f in ís im o  in s tru m e n to  de la c o m ­
prensión y f ra te rn id a d  universales que es la educac ión  
— co rru p t io  o p t im i ,  pessima. N o  en tend ie ron  que por la 
educación heredamos el legado c u l tu ra l  y c ie n t í f ico  de días 
pasados. Con a u x i l io  de e lla  — suave m ano  co n d u c to ra —  
aseguramos el presente y salvamos el fu tu ro .  Sin e lla  des­
h u m a n iza r ía m o s  la h u m a n id a d ,  la segaríamos inm iser ico r-  
demente. Fuera de ella  todo sería nada y la nada un todo 
tenebroso que vagaría  so l i ta r io ,  a te rrador ,  tem ib le ,  por el 
polvo inconsú t i l  de lo increado.

He aquí, entonces, por qué la educac ión  ha de ser, so­
c ia lm ente  considerada, una necesidad apod íc t ica  para la 
superv ivencia  y co n t in u a c ió n  de la v ida  hum ana , cuyo p ro ­
ceso de " rep roducc ión ,  renovación o re -creac ión" pe rm ane ­
ce, de esta suerte, asegurado, en los m iem bros de la co­
m un idad . Y  de éstos, " l ib res  e iguales en d ig n id a d  y dere­
chos", dotados de " ra z ó n  y conc ienc ia " ,  el deber es " c o m ­
portarse f ra te rn a lm e n te  los unos con los o tros", en tender­
se, comprenderse; deber de l ike-m indedness, d ir ían  los so­
ciólogos. Por la trascendenc ia  que tal carac te rís t ica  de la 
educación tiene, la escuela genu ino  — com un idad  en m i ­
n ia tu ra —  la ha hecho suya, a f in  de a lca n za r  un a m b ie n ­
te social pu r i f icado , am p lio ,  exento de coerciones in d iv id u a ­
les, en donde f lo rezca  la sana a c t i tu d  que a todos bene f i ­
cia igua lm en te  y a nadie m engua un ápice.

u n i v e r s i d a d  c e n t r a l     1 3 0
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Más todavía. Como la educac ión g a ra n t iz a  la auto- 
conducción de la sociedad, g a ra n t iza d a ,  de todo r igor lógi­
co, quedará la propia de te rm inac ión  de los m iem bros  que 
la integran, a quienes b r inda  estímulos, opor tun idades  e 
incentivos que procuran desarro l la r  la f ra nca  cooperación 
honesta, el t ranqu i lo  in te rcam b io  de ideas, el crecer de las 
capacidades indiv iduales, sobre la base del c u l t iv o  de la 
mente, que eso es, precisamente, la verdadera  educación, 
empeñada en sacar a las personas de la "v id a  heterodoxa 
de los instintos a la v ida consciente de la ra zón " .  Así fe r­
t i l izam os los espíritus, d i jo  Torres Bodet. Así, convendría ­
mos con Dewey en lo que él denom ina  sociedad d e m o c rá t i ­
ca, cuyos elementos cons t i tu t ivos  poseen valores comunes, 
intereses comunes, experiencias comunes. N o  se t ra ta  de 
una democracia que m ide en té rm inos  de grados g e o g rá f i ­
cos, de k i lómetros cuadrados, de ríos fron te r izos , de ban ­
deras tr iun fan tes . Esta dem ocrac ia  nuestra tend rá  que ser, 
por obra de la educación, de la educac ión  tan  sólo, una que 
abarque a todos los pueblos del orbe, resueltos a m an tene r 
su fe, inquebran tab lem ente , en la l ibe r tad , la jus t ic ia  y la 
paz; decididos a la observancia f ie l de los DERECHOS DEL 
HOMBRE, adoptados por la A sam b lea  General de las N a ­
ciones Unidas.

Vale decir — rep it iendo el v ivo anhe lo  de un conspicuo 
f i lósofo a lemán, K a n t—  que la educac ión  p rom ueve la c iu ­
dadanía m und ia l y, al así hacerlo, el hom bre  se to rna  hom ­
bre, dueño de un lenguaje desprovisto del ne fasto  posesivo 
"m ío " ,  del cruel sustantivo " f r o n te ra " ,  del desp iadado ver­
bo ' pu lve r iza r" .  A  reem plazar estas pa labras irá un te x ­
to de lectura, l ibro de l ibros: esa B ib l ia  que escrib ieron d ic ­
tada por el corazón, los mayores ingenios de los t iem pos in ­
f in i tos : Shakespeare, Cervantes, Dante, Hugo, Goethe, Dos- 
toiewski, Tagore, W h i tm a n ,  Juárez, M a r t í ,  Bolívar, M o n -  
talvo, Sarmiento. . . Ellos hab la ron  la verdad, toda la ver­
dad. La expresaron con eco de bronce. La d ivu lg a ro n  a 
través de un Evangelio de am or y de comprensión humanos, 
de alcance universal.

De la más sucinta revisión que hagamos, de lo expues­
to entresacamos varios axiomas, cuya dem ostrac ión  huelga. 
Hemos dicho que la educación detiene el empleo de las apo­
calípticas bombas explosivas, hasta ayer, la A , m inu tos  des­
pués, la H, horas más tarde, la C; o retiene el desenlace inéd i­
to de acontecimientos bélicos, políticos, sociales; o siembra y
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cu lt iva  des in teresadamente ideales creadores, em anc ipado ­
res con m iras a la m ora l idad  ve r t ica l;  o b r inda  poder al 
hombre para que as im ile  el pasado y, a lo A m a d o  Ñervo, 
sea el "a rq u i te c to "  del b ienestar nac iona l e in te rnac iona l ;  
o fa c i l i ta  y logra la so l ida r idad  por semejanzas y d i fe re n ­
cias y la necesaria d ive rs i f icac ión  de los m iem bros que in ­
tegran la sociedad h u m a n a ;  o ansia, m ed ian te  el desarme 
espir i tua l — según frase de un sabio ch ino—  fo r ja r  de los 
Estados m ú lt ip les  una sola id e n t id a d ; o rompe las gruesas 
cadenas que a tan  seres al yugo de la in to le ranc ia ,  del irres­
peto, de la enem istad, de la d isc r im in a c ió n ,  del a n a l fa b e ­
tismo incon tab le ;  o representa el a l ien to  de esperanza ú l t i ­
mo, luego de que la h u m a n id a d  ha descub ierto  su c a j i ta  de 
Pandora y puesto en vuelo  innúm eras  plagas, penas y m a l ­
diciones innúm eras  ta m b ié n ;  o es el in s t ru m e n to  e f icaz , 
certero, que ha n e u t ra l iza r ,  l legando al " c a lc a ñ a r  vu lne- 
rab 'e",  el e x te rm in io  m u n d ia l ;  o representa el inmenso 
puente constru ido  para que por él todos los hombres, de to ­
das las parcelas, puedan t ra n s i ta r  coreando la c a n ta ta  que 
no dejó escrita Beethoven: la C om prens ión  In te rna c io na l ,  
para voces m ix tas , paisanas las unas de las otras, nacidas 
del m ism o v ien tre  de la du lce m a tr ia .

Por la a c t i tu d  s im p á t ica  que cu l t iva ,  por la acc ión re­
novadora, de servic io social, de bene f ic io  recíproco, de sa­
t is facc ión  hum an is ta ,  de l ibe r tad  de cultos, de conv ivenc ia  
a rm ón ica  para pueblos y nac iones. . sostuvimos desde un 
p r inc ip io  que la educac ión  es la pa lanca  y el pu n to  de apo ­
yo para m over al m undo  hum ano. He ahí, ev idente, el pa ­
pel que desempeña la educac ión : p rom over el desarro l lo  de 
la comprensión in te rn a c io n a l ;  ju ic ios  que va len como d e f i ­
n ic ión y f in  de ella.


